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Al acercarnos al final de esta serie corta, recordamos que estamos tratando de enseñar a nuestros niños primeramente a reconocer cuando pecan (¡o son tentados a pecar!) - y es la Palabra de Dios que claramente nos muestra esto y nos ayuda a hacer buenas elecciones; en segundo lugar, es el Espíritu Santo que nos convence del pecado y nos dirige a arrepentirlo. Nuestra nieta de 5 años experimentó esto hace poco y pude ayudarle a reconocer que la sensación de malestar que sentía por dentro era en realidad que el Espíritu Santo estaba triste. El arrepentimiento es cuando no solo lo sentimos, sino que tomamos la decisión de NO volver a hacerlo, y hacemos cambios en la vida para que vayamos a ser menos probable que lo hagan en el futuro. Pero además hay un tercer paso muy importante que debe seguir - ¡es RECIBIR el perdón de Dios!

Si hemos hecho mal a alguien aqui en la tierra, debemos ir y pedirle perdón. (¡El perdón es otro tema importante que también debe abordarse!). Con suerte nos lo darán, pero de vez en cuando encontramos que se niegan y siguen manteniendo nuestro pecado contra nosotros. Usualmente esto destruye nuestra relación con ellos, y puede haber poco que podamos hacer para prevenir eso. A veces los resultados de nuestro pecado son tan transcendentales que nos sentimos perseguidos por ellos y no podemos perdonarnos a nosotros mismos por nuestro fracaso. Pero el plan de salvación de Dios es para darnos ESPERANZA y una relación restorada con Él.


La 1a epístola de Juan habla en detalle de esta relación especial (o compañerismo) que podemos tener con Jesucristo y nuestro Padre Celestial. En 1 Juan 1:7 leemos que la sangre de Jesús nos limpia de todo pecado. Pero sigue inmediatemente en verso 8 decir que no quedamos limpias porque seguimos fallando y pecando. El arrepentir es algo que debemos seguir a hacer cada vez que pecamos mientras seguimos creciendo en la fe y en nuestro camino con Dios. El verso 9 contiene la llave: "Pero si reconocemos ante Dios que hemos pecado, podemos estar seguros de que él, que es justo, nos perdonará y nos limpiará de toda maldad." (TLA). Podemos CONFIAR en que Dios nos perdonará - porque nos ama y quiere mantener esta relación especial y compañerismo con cada uno de nosotros. Hechos 3:19 dice "Por eso, dejen de pecar y vuelvan a obedecer a Dios. Así él olvidará todo lo malo que ustedes han hecho, les dará nuevas fuerzas" (TLA) 

Como adultos cristianos, especialmente padres, es nuestra obra siempre ser un ejemplo de este tipo de relación paternal y amorosa hacia nuestros niños. En Lucas 15, el padre del hijo pródigo era sabio, paciente y firme mientras permitió que su hijo sufriera las consecuencias de sus malas elecciones hasta que el joven por fin tomó la responsabilidad de sus acciones y se arrepintió, pidiendo perdón. En aquel tiempo el padre le dio la bienvenida a casa, perdonándole y ayudándole a empezar de nuevo. Cuando seguimos a ser buenos ejemplos a nuestros niños, gradualmente comprenderán mejor esta relación especial que todos podemos disfrutar con nuestro Padre Celestial.
